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			Introducción

			Uno de los propósitos de la educación es el progreso de las sociedades mediante la equidad e inclusión en los aprendizajes. La pobreza es una de las principales causas que aleja a los niños de las escuelas; sin embargo, se ha demostrado –con suficiente contundencia– que aquéllas pueden influir y hasta revertir el efecto de la pobreza en la educación. 

			De manera concreta en México, se ha declarado que las limitaciones en recursos económicos, sociales y culturales de los niños, el nivel educativo de sus padres, así como la lengua de origen son los factores que más influyen en los aprendizajes de quienes asisten a las escuelas de educación básica. En este contexto, de acuerdo con datos de EXCALE 2007 y 2010, se aprecia que “las poblaciones socialmente más desfavorecidas obtienen consistentemente menores promedios que las que se encuentran en mejores condiciones” (Instituto Nacional para la Evaluación Educativa [INEE], 2014: 84). La misma tendencia se expresa en los datos de PISA 2012 (INEE, 2014: 95).

			Aunque los datos son categóricos, también se ha demostrado, por otro lado, que un alto compromiso docente, alineado con una gestión directiva con liderazgo, puede hacer la diferencia y lograr que los alumnos alcancen importantes avances educativos. Si a ello se añade comunicación y cooperación por parte de los padres de familia, el impulso que puede brindar la escuela a los alumnos resulta en potente factor para revertir las condicionantes socioeconómicas. En otras palabras, una parte de los resultados escolares están conformados por lo que hacen o pueden hacer las escuelas; en este sentido, según estudios recientes en México, se ha podido constatar que la escuela influye entre un 27 y 34% (Salazar et al., 2010: 48; Acevedo et al., 2017).

			Cuando las escuelas logran remontar los efectos de la desigualdad e incidir favorablemente en los aprendizajes se les llama “escuelas eficaces” o “de equidad” (como indistintamente se les nombra en esta investigación) y se definen como “aquellas que consiguen un desarrollo integral de todos y cada uno de sus estudiantes, más allá de lo que sería previsible teniendo en cuenta su rendimiento previo y la situación socioeconómica y cultural de sus familias” (Murillo, 2005: 30). Esta investigación se enfoca en el análisis de las escuelas eficaces que, de manera sostenida, se han mantenido con esta cualidad en los años 2010 a 2012, 2015 y 2016 y busca comprender con profundidad cómo estas escuelas logran buenos resultados y cómo los sostienen en el tiempo, en comparación con otras similares que no lo consiguen.

			En este sentido, el propósito de esta investigación es resaltar la capacidad de las escuelas, sus agentes (docentes, directivos y alumnos) y sus actores (madres y padres de familia, autoridades educativas y la comunidad en general) para incidir, a través de sus interacciones, procesos y prácticas, en aprendizajes escolares efectivos, de calidad y en el bienestar de los alumnos. 

			Cabe mencionar aquí que la investigación fue realizada por un equipo y para ello se contó con el apoyo del Consejo Nacional de Ciencia y Tecnología (Conacyt), a través del proyecto 257338 intitulado “Análisis de alternativas de gestión escolar para superar los efectos de la desigualdad social en el logro educativo”. La dirección de la investigación desde su inicio en el año 2016 estuvo a cargo de la doctora Giovanna Valenti Nigrini y en ella participaron dos investigadores como posdoctorantes, Carlos Acevedo Rodríguez y Laura Briseño Fabián; un investigador que se integró por cátedra Conacyt, el doctor José María Duarte Cruz; el investigador doctor Roberto Megchún Rivera y el estudiante de maestría Eduardo Pérez Chavarría, quien participó en el proyecto, primero como ayudante y después como tesista de posgrado y obtuvo su título de maestro en Ciencias Sociales, por Flacso México, en julio de 2020.

			Para el logro de la encomienda de brindar conocimiento sobre la inequidad educativa, sobre cómo se expresa en las escuelas e indagar si las escuelas pueden contribuir a superar las inequidades de los aprendizajes, la investigación se propuso emplear un diseño mixto de investigación que se compuso por dos fases principales. La primera corresponde al acercamiento cuantitativo, por el cual en virtud de diferentes y rigurosos métodos estadísticos se identificaron los factores, el peso y el sentido en que influyeron en el logro educativo de los estudiantes de 4º y 6º grado de las escuelas públicas de educación básica, en las áreas de español y matemáticas en el año 2012. Con base en ello emergieron las principales dimensiones de análisis que organizan esta investigación: involucramiento docente, gestión institucional e involucramiento familiar para el logro de los aprendizajes. Asimismo, en esta misma fase se seleccionaron las escuelas (eficaces y de control) que conformaron la muestra de análisis para los estudios de caso, que se llevan a cabo en la fase II de este libro. 

			Esta segunda etapa se plantea como objetivo general la comprensión del éxito o eficacia escolar, más allá de los meros factores aislados que brinda el análisis cuantitativo, y para ello es importante considerar que, en tanto sistema social, el sistema educativo y las escuelas que forman parte de éste están constituidos por relaciones e interacciones entre sus actores escolares, lo cual dirige la mirada y el foco de estudio hacia los valores, motivaciones, objetivos, sentidos y significados compartidos, pues se ha constatado que, en el ámbito educativo, “las creencias y valores de los profesores” son lo que los movilizan para lograr ciertos tipos de acuerdos (Coburn y Russell, 2008: 207), mismos que, en última instancia, conforman sentimientos de orgullo, pertenencia y membresía con la escuela o sus elementos, atributos que en su conjunto consolidan y sostienen la eficacia escolar en el tiempo. 

			Siguiendo a Coburn y Russell (2008), los actores educativos le dan sentido a las prácticas escolares según sus propias creencias, valores, expectativas y motivaciones; es con base en ello que construyen estructuras generales, como acuerdos, negociaciones, resolución de conflictos, toma de decisiones y procesos de gestión institucional compartidos, así como acciones, actitudes y actividades más concretas e individuales –como la forma de llevar a cabo la práctica docente en el aula (aplicación y revisión de exámenes, tareas, estilos de enseñanza, disciplina).

			En toda esta tarea está incluido el análisis de escuelas de control (aquellas que de manera sostenida no superan la media nacional en las pruebas nacionales de logro académico aquí consideradas) para distinguir por qué estas escuelas no alcanzan los resultados esperados pese a que comparten casi idénticos entornos y contextos con sus pares positivas; esto, sin duda, es una aportación importante de la investigación para el estudio de las escuelas primarias en México. De manera adicional, este trabajo toma ventaja de otros estudios al considerar el análisis de las escuelas a lo largo del tiempo (del año 2012 al 2016). 

			Estamos seguros de que contribuir a la comprensión del fenómeno de la eficacia escolar en México (por medio de esta investigación) será un insumo importante no sólo para el campo de la educación, sino también para las escuelas mismas, que encontrarán en estas líneas experiencias del propio contexto nacional en lo que respecta a prácticas, acciones, actitudes, conformación conjunta de objetivos, valores, decisiones, motivaciones y expectativas, mismas que quizá las conduzcan al mejoramiento de la práctica docente y les apoyará en el logro de una gestión directiva eficaz, así como de un mejor entendimiento y cooperación con los padres de familia. En este sentido, las familias, los alumnos, docentes, directivos, autoridades educativas, tomadores de decisiones y quienes diseñan e implementan políticas educativas nacionales y estatales podrán constatar que el primer paso para apuntar hacia la mejora de los aprendizajes es mirar hacia el interior de cada escuela y entender cómo construyen sus propios procesos de éxito y, sobre esta base, repensar la creación e incorporación de nuevas políticas y programas educativos.

			Esta publicación se estructura en cuatro partes, la primera corresponde al marco teórico-analítico que guía la investigación. Por un lado, se desarrolla el enfoque de la eficacia escolar y los principales estudios que orientan nuestra postura y punto de partida. En seguida se exponen los enfoques sociológicos con los que se analizan las dimensiones de la eficacia escolar: la sociología de las organizaciones y los rituales de interacción. 

			La sociología de las organizaciones se vuelve necesaria porque considera a las escuelas como un sistema complejo e interdependiente de sus propios elementos y de otros organismos externos (Lucas, García Ruiz y Llano, 2002). Dentro de sus elementos resalta el del clima escolar, el cual se concentra en los agentes escolares y su actuar como un todo; ello abre la puerta hacia el estudio de las prácticas, acciones, interacciones, valores, objetivos, motivaciones, sentimientos de pertenencia y membresía de los agentes y actores escolares en relación con su contexto, para lo cual se hará uso de algunas herramientas que nos brinda la teoría de los rituales de interacción. En el segundo capítulo de la primera parte se presenta con suficiente detalle la metodología utilizada. Destacando en este campo de estudio el empleo de un abordaje mixto, el cual se justifica y sostiene con base en la complejidad del fenómeno analizado.

			En la segunda parte del libro se desarrolla la fase I de la investigación, que corresponde al análisis cuantitativo. Enseguida, en la tercera parte –que constituye el grueso del libro– se presentan los estudios de caso, tanto de las escuelas con mejoramiento escolar sostenido como de aquellas que no alcanzaron los resultados deseados. 

			En el siguiente acápite se presenta un novedoso abordaje para la comprensión del tema de estudio. Se trata de un análisis configuracional de la eficacia escolar por medio del análisis cualitativo comparado (QCA, por sus siglas en inglés). Este capítulo es interesante por cuatro motivos; en primer lugar, porque muestra otra alternativa para abordar el fenómeno de manera cualitativa, en segundo lugar, porque presenta una problematización del campo de estudios en términos de un enfoque complejo sobre el mismo; en tercer lugar, porque utiliza una metodología poco usual en los estudios sobre educación en México y en ciencias sociales en general; y, finalmente, porque permite avanzar hacia el desarrollo de una tipología comprensiva que dé cuenta del surgimiento de escuelas eficaces en sus contextos específicos, más allá de una receta uniforme para lograrlas, contribuyendo así a la llamada “agenda de contextualización”.

			En la última parte se presentan algunas conclusiones sobre la experiencia que nos deja esta investigación, sus principales limitaciones y una agenda futura de investigación derivada de nuestros propios hallazgos y las nuevas inquietudes generadas.

			Para terminar esta introducción vale la pena insistir en que los resultados de la investigación que se plasman en este libro buscan resaltar que las escuelas –pero, sobre todo, las capacidades de los actores escolares– son una alternativa para superar los efectos nocivos que las condicionantes socioeconómicas y familiares tienen sobre el aprovechamiento escolar de los estudiantes. Con esta finalidad se arrojan los principales hallazgos que derivan de un exhaustivo análisis proveniente la experiencia de un equipo multidisciplinario de especialistas, quienes comparten la visión de reavivar el interés de la investigación educativa en las escuelas como centro de sus análisis; porque, mientras persista la desigualdad social a nivel macrosocial, son estos ámbitos de la sociedad los que pueden brindar mayores oportunidades para que, por medio de las interacciones de sus agentes, se forjen elementos comunes que tengan como base y eje de orientación la mejora de los procesos de enseñanza-aprendizaje y la elevación de los logros educativos de los niños y niñas de esta país de una manera incluyente, pero además con calidad. 

			En este sentido, los resultados de la fase cuantitativa reforzaron de manera inequívoca la premisa de que las escuelas sí pueden significar una diferencia positiva para los niños que provienen de hogares socioeconómicamente desfavorecidos a través de la interconexión del compromiso docente con el involucramiento de las madres y padres de familia, mediado por una gestión institucional con liderazgo directivo.

			Por su parte, la perspectiva cualitativa enfatizó en la comprensión de cómo los agentes escolares construyen sus propios procesos de éxito, abriendo caminos y oportunidades a las niñas y niños a través de los aprendizajes significativos acompañados de su bienestar físico y emocional.

			No queremos terminar este espacio sin dejar de mencionar que los hallazgos que arroja esta investigación no buscan en ningún momento ser una receta unívoca que conduzca a la eficacia escolar, ya que cada caso implica contemplar las interrelaciones y las particularidades de los actores escolares y sus determinantes en los niveles micro, meso y, eventualmente, macrosociales; esto más bien representa un ejercicio analítico que brinda nuevas herramientas para comprender la compleja realidad que se vive en los espacios escolares de México.

			Presentación

			El análisis de las evaluaciones educativas realizadas en México a finales de la década de 1990 y que se hicieron más consistentes y generalizadas al inicio del siglo XXI (primero la prueba EXCALE, después ENLACE y PLANEA) reveló que el Sistema Educativo Mexicano presentaba dificultades serias en los aprendizajes de los estudiantes y que esta problemática se agudizaba más en aquellos que provienen de orígenes socioeconómicos y culturales desfavorecidos. 

			Al estar México entre los países con mayor desigualdad en el mundo es claro que esto condiciona muchas esferas de la vida social, entre ellas la educación. El sistema educativo nacional no es más que un espejo de lo que es la realidad social del país. Este panorama nos advierte que se enfrenta a una enorme desigualdad educativa y son los niños y niñas –de casi la mitad de la población– los que resienten más las carencias que muchas veces se extienden del hogar a la escuela, provocando que queden atrapados en un círculo vicioso que los condena a un acceso reducido a bienes materiales y culturales. Las escuelas a las que asisten –en su gran mayoría pobres–, con carencias de recursos e infraestructura, con precariedad socioeconómica y laboral de sus familias, aunado a los problemas de violencia y marginalidad que presentan las comunidades donde viven, nos indican que la distribución de los conocimientos es muy inequitativa. 

			Las desigualdades educativas no son sólo características de México; en muchas regiones del mundo hay grupos poblacionales que en mayor o menor medida están expuestos a este fenómeno, que se manifiesta en fuertes limitantes de acceso escolar, de calidad y oportunidades educativas diferenciadas, que a su vez están asociadas a distintas problemáticas como la pobreza, la baja escolaridad, la discriminación racial y étnica, entre otros, y actualmente a fenómenos emergentes de migración ilegal hacia países más desarrollados. 

			Numerosas investigaciones en nuestro país y a nivel internacional han estudiado la eficacia educativa. Una gran cantidad de esfuerzos se han concentrado en analizar los insumos, más que los procesos al interior de las escuelas y las aulas, a través de aproximaciones cuantitativas y cualitativas (estudios de casos), y en menor proporción se han hecho comparaciones con centros escolares que no logran que sus estudiantes obtengan un aprovechamiento educativo óptimo.

			La literatura más especializada en el tema señala que la variable que mayor peso tiene para determinar el éxito o el fracaso escolar es el nivel socioeconómico y cultural de los estudiantes y su origen sociofamiliar; es decir, que existe una correlación alta entre los resultados escolares y el estatus socioeconómico de las familias de los estudiantes. En este sentido, desde el año 2009 varios especialistas empezamos a investigar sobre la inequidad educativa en México, específicamente a través de los resultados de las pruebas ENLACE, PLANEA y las encuestas de contexto que se aplicaban a una muestra representativa de la población escolar (estudiantes, docentes, directores de escuelas y familias). Conforme se avanzaba en el análisis, junto con los colegas Rodrigo Salazar, Marisol Luna y Ulises Flores de la Flacso-México, pudimos percatarnos de que existían otros factores explicativos que también influían en los aprendizajes y que estaban directamente ligados con las escuelas.

			Luego de diez años de trabajo de reflexión y de revisar detenidamente las teorías e investigaciones que habían confrontado y dialogado con las explicaciones basadas en la determinación del origen sociofamiliar y cultural en los aprendizajes de los niños y niñas, nos planteamos la interrogante: ¿pueden las escuelas contrarrestar los efectos de la desigualdad en México?

			Esta pregunta marcó la pauta para conformar un equipo de investigación en el que participaron Carlos Acevedo Rodríguez, Laura Patricia Briseño Fabián, José María Duarte Cruz, Eduardo Pérez Chavarría y Rodrigo Megchún, que junto con otros colegas aportaron su tiempo, disposición y entusiasmo para el desarrollo del proyecto que titulamos: “Análisis de alternativas de gestión escolar para superar los efectos de la desigualdad social en el logro educativo”. A todos ustedes, mi eterno agradecimiento.

			Ya en ese momento habíamos identificado algunos vacíos en la literatura y posibles rutas metodológicas para identificar cómo y cuáles factores de la gestión institucional y del involucramiento docente y familiar impactan positivamente en la mejora educativa de los estudiantes, tanto en el proceso de enseñanza que se desarrolla al interior de las aulas como en el espacio escolar. La tarea fue ardua, pero muy gratificante y fue así como con el andamiaje teórico y analítico construido durante estos años se planteó la investigación con un enfoque mixto para dar respuesta a la pregunta principal y a otras que se formularon en el transcurso, que funcionaron como orientadoras en el proceso indagativo, entre ellas: ¿cuáles son los factores que influyen en la probabilidad de que los estudiantes puedan superar el efecto de la condicionante del origen socioeconómico y cultural?; ¿cómo es posible el logro de los aprendizajes y el bienestar de los actores educativos en las escuelas con estas características de alta marginalidad?; ¿de qué forma se construyeron estas prácticas eficaces y cómo se consolidaron en el tiempo?; ¿qué sucede en escuelas que presentan condiciones similares, pero que obtienen resultados educativos desfavorables?

			La investigación duró varios años bajo mi dirección y fue posible gracias al invaluable apoyo financiero del Consejo Nacional de Ciencia y Tecnología, porque a través de éste pudimos viajar varias veces a las escuelas que de acuerdo con ciertos criterios identificamos como eficaces y también a otras que, bajo las mismas condiciones, no lo eran. Las escuelas visitadas se ubican en Ciudad de México, Durango, Guanajuato, Hidalgo, Nuevo León, Puebla, Tabasco y Veracruz.

			Entre los hallazgos más destacados y que concuerdan con la teoría de las escuelas eficaces, encontramos que los ámbitos escolares pueden ser espacios de oportunidad para que los niños y niñas con limitaciones socioeconómicas, familiares y personales reviertan las condicionantes que los colocan en situaciones de desventaja. También se encontró que el involucramiento docente eleva en mucho la probabilidad de que los estudiantes de orígenes desfavorecidos superen sus limitaciones y esta dedicación docente se traduce en atención diferenciada de los profesores a los estudiantes, las adaptaciones curriculares, el compromiso sostenido, la relación cara a cara con todos y cada uno de los agentes escolares, la participación activa y constructiva en las actividades de la escuela, la formación y actualización constante, el uso de recursos, tecnologías, innovaciones y materiales diversos para facilitar los aprendizajes, el mantenimiento de altas expectativas del logro escolar estudiantil y la comunicación cercana con los padres y madres de familia, entre otros. Además, los valores, actitudes, acciones y prácticas se convierten en una motivación constante, lo que fortalece la identificación con la escuela y la configuración de climas escolares de confianza. 

			A estos resultados llegamos porque, además de la identificación y análisis de los factores que influían en la eficacia de los aprendizajes y de las escuelas, la aproximación cualitativa permitió dilucidar cómo surgían y se mantenían los valores y compromisos entre los agentes escolares (estudiantes, docentes y directivos), los padres y madres de familia, sobre todo comprender de qué manera se generan objetivos comunes y cómo se logra compromiso, identificación y pertenencia con la escuela y con sus miembros. 

			Un agradecimiento muy grande a los directores y directoras, docentes, estudiantes, madres y padres de familia por abrirnos las puertas de los centros escolares, por su hospitalidad, disposición y apoyo durante la realización del trabajo de campo; también reconocemos de manera muy entrañable a las autoridades educativas de los estados por apoyarnos y extensivamente a los supervisores, jefes de sector y asesores técnicos pedagógicos por su disposición siempre abierta al diálogo. Deseamos que este libro les recompense en algo las enseñanzas que nos brindaron y el tiempo que nos dedicaron. 

			Por último e igualmente importante en la hechura y confección de la investigación fueron las reuniones con los colegas de la Maestría de Desarrollo y Planeación de la Educación de la División de Ciencias Sociales y Humanidades (DCSH) de la UAM-Xochimilco, de la Flacso México, del Consejo Mexicano de Investigación Educativa (COMIE). También fueron relevantes los comentarios recibidos en los encuentros internacionales como The Future of Education, en los seminarios organizados con los investigadores de la Universidad de la Sapienza de Roma, bajo la coordinación del doctor Tito Marci, y de la Universidad La Salle. 

			Asimismo, hago extensivo mi agradecimiento a los dictaminadores del libro, a la editorial Bonilla Artigas Editores y al Comité Editorial de la DCSH de la UAM-Xochimilco por su dedicación y exigencia para que esta obra cumpliera con los estándares académicos y editoriales requeridos. 

			Giovanna Valenti Nigrini

		

	
		
			 

			MARCO DE LA INVESTIGACIÓN

			Marco analítico:
eficacia escolar y enfoques sociológicos de la investigación

			Giovanna Valenti Nigrini
 Laura Briseño Fabián

			Para esta investigación son centrales dos corrientes de estudio. Por un lado, está el movimiento de las escuelas eficaces y, por otro, la sociología. De esta última nos nutrimos de la sociología de las organizaciones y de la microsociología, específicamente de la teoría de los rituales de interacción propuesta por Randall Collins (2009). Ambos enfoques complementariamente sirven como herramientas para profundizar en la comprensión de las interacciones escolares y el clima escolar en relación con los procesos escolares. Es común encontrar en la literatura sobre clima escolar el abordaje de este concepto desde la lógica del clima organizacional, que se refiere a los procesos centrales del sistema educativo en constante construcción y también como el resultado de la interacción de los sujetos con las características propias de la institución (Vega, 2006 citado en Muñoz et al., 2014). 

			Combinar la sociología de las organizaciones y los rituales de interacción permite lograr un análisis en dos sentidos. Uno es desde la organización escolar, con énfasis en las dimensiones de docencia, gestión institucional y participación familiar a partir de las acciones y procedimientos en que intervienen tanto los agentes escolares (docentes y directivos) como los extraescolares (padres y madres de familia, supervisión escolar). A su vez, los rituales de interacción se interesan por lo que sucede en el “microespacio”, a nivel de las interacciones de todos los involucrados y los intercambios de valores, actitudes, motivaciones, expectativas comunes, entre otros (Cornejo y Redondo, 2001).

			Para la exposición de las dos corrientes teóricas que guían esta investigación organizamos este capítulo en tres grandes apartados. El primero contiene la literatura de la corriente de escuelas eficaces y se desarrollan aquellos estudios que dieron pie al problema de investigación planteado en este trabajo y de los que surgen los elementos que lo orientan. El segundo apartado expone el marco de la teoría de la sociología de las organizaciones, lo cual alumbra los conceptos y elementos que conforman los procesos escolares (nivel meso). En la última parte se expone el marco de los rituales de interacción y la adaptación que empleamos para examinar las interacciones (clima escolar y de aula) de los actores escolares (nivel microsociológico).

			Los estudios sobre eficacia escolar, un sumario compendio de su trayectoria

			Con el objetivo de identificar los factores de los alumnos, del aula, escolares y contextuales que explican el éxito educativo en escuelas desfavorecidas surgió una serie de estudios que se conoce como “escuelas eficaces” o “escuelas efectivas”. Siguiendo a Murillo, “las escuelas eficaces son aquellas que promueven de forma duradera el desarrollo integral de todos y cada de sus alumnos más allá de lo que sería previsible teniendo en cuenta su rendimiento inicial y su situación social, cultural y económica” (Murillo, 2007: 83).

			A partir de entonces y hasta mediados de la década de 1960 y principio de los setenta se consolidó formalmente esta corriente de estudios. El disparador fue el “Informe Coleman” de 1966, el cual, bajo un modelo de análisis de tipo input-output, llegó a la conclusión de que las escuelas en Estados Unidos tenían un efecto reducido en los aprendizajes de los estudiantes, predominando así la importancia de las características familiares y económicas de los alumnos.

			A partir de entonces emergieron diversos estudios con el fin de detectar errores en los análisis de Coleman, o bien, encontrar resultados diferentes. El primero en contradecir estas polémicas afirmaciones fue George Weber, quien en 1971 con un nuevo análisis introdujo factores de proceso, es decir, del aula en su modelo (input-process-output) y encontró que había escuelas que, a pesar de encontrarse en ambientes desfavorecidos, conseguían enseñar a los niños a leer y a escribir, mientras que otras no lo hacían (Murillo, 2007: 22). De esta forma se originó la primera lista de factores asociados con la eficacia escolar, pero no fue sino hasta 1979 cuando Edmonds conjuntó los análisis estadounidenses más contundentes hasta ese momento y publicó la lista de los cinco factores más influyentes de las escuelas prototípicas –o outliers, como también se les denominó–; estos elementos fueron: liderazgo, altas expectativas, clima escolar, orientación hacia el aprendizaje y, por último, evaluación y seguimiento constantes (Edmonds, 1979). La corriente sobre eficacia escolar (school effective research) se consolidó con el propósito principal de demostrar que “la escuela importa” y que incide en el aprendizaje de los estudiantes. 

			En seguida surgieron otras corrientes de estudios más específicos, que apostaron por diversos elementos de la escuela, como los docentes (teacher effectiveness research), o que subrayaron el papel de los directores (leadership effectiveness research) como factores indispensables para lograr buenos aprendizajes pese a las condiciones desventajosas de los estudiantes y las escuelas a las que asisten. A partir de entonces se multiplicaron los esfuerzos para demostrar qué hace que una escuela sea eficaz y cómo contribuye a disminuir la desigualdad escolar. Primeramente, desde enfoques cuantitativos, de donde emergieron modelos estadísticos que destacaron aquellos factores que más influyen en los aprendizajes, hasta acercamientos cualitativos que, por medio de estudios de casos principalmente, se adentraron en las escuelas para conocer cómo funcionan tales factores y descubrir qué es lo que sucede en la “caja negra” del proceso enseñanza-aprendizaje, sin que esto último haya sido del todo logrado hasta la fecha.

			Con la adopción del enfoque cuantitativo, las propuestas de modelos estadísticos han evolucionado desde que en 1979 Edmonds presentó su modelo de los cinco factores escolares. Murillo (2007: 22), por ejemplo, destaca el trabajo de Atkins y Longford, de 1986, quienes mostraron una mayor precisión del fenómeno al introducir los llamados “modelos jerárquicos” o “multinivel”, e incluyeron por primera vez el contexto al lado de las dimensiones alumno, aula y escuela, constando así la complejidad del fenómeno e instalándose de esta forma el modelo: contexto-entrada-proceso-producto en la investigación sobre eficacia escolar.

			Con base en este modelo, a partir de la década de 1990 se da la mayor expansión de los estudios sobre escuelas eficaces a nivel internacional, destacando Reino Unido y Estados Unidos (por ejemplo, Sammons, Thomas y Mortimore, 1997; Scheerens y Creemers, 1989). Sobre la diversidad de modelos estadísticos surgidos hasta la actualidad, Murillo (2008) resalta diversas coincidencias, como: 1) que conciben al centro escolar como un sistema y, 2) que este proceso involucra cuatro niveles de análisis que suponen relaciones jerárquicas (contexto-escuela-aula-alumno), constituyéndose este último supuesto en el fundamento actual de los enfoques estadísticos – y que desarrollamos en el segundo capítulo de este libro.

			Por su parte, la inclusión de los estudios cualitativos destacó las cuestiones subjetivas de los actores escolares. Su aparición, como señalan Toranzos, Sozzo y Rutty (2013), supuso un complemento de lo que los estudios cuantitativos no pudieron alcanzar. Entre sus resultados destaca la coincidencia en la importancia de factores tales como el ambiente pedagógico de la escuela, el tipo de liderazgo del director, el compromiso docente y la implicación de la comunidad en el quehacer educativo (Toranzos, Sozzo y Rutty, 2013: 3).

			Al observar la evolución del movimiento de las escuelas eficaces en otras latitudes, como América Latina, se tiene que a partir de los años noventa se desarrolló un número importante de trabajos cuya tendencia fue replicar los análisis de los países pioneros (Cervini, 1999, 2001, 2003; Laboratorio Latinoamericano de Evaluación de la Calidad de la Educación [LLECE], 2000, 2002; Cueto y Secada, 2016; Murillo, 2008). En México las investigaciones tuvieron un desarrollo más tardío, pero se hicieron trabajos valiosos, como los de Palafox, Prawda y Vélez (1994), Muñoz Izquierdo (1996), Schmelkes et al. (1997), Ruiz (1999), Zorrilla (2003), Fernández (2003; 2004), Carvallo (2005), Garza, Martínez y Tagüeña (2004), Blanco (2009; 2011), y Acevedo, Valenti y Aguiñaga (2017).

			De los trabajos más recientes se destaca que en México la escuela explica los aprendizajes entre un 27 y un 34% (Blanco, 2009; Salazar et al., 2010). De manera más específica, desde un enfoque cuantitativo, Acevedo, Valenti y Aguiñaga (2017) demostraron que el involucramiento docente y el de los padres de familia afectan directamente el logro académico, pero la gestión institucional lo hace de manera indirecta.

			Sobre el involucramiento docente, Fernández (2004: 383), con base en los trabajos de Reynolds y Walberg (1994), De Corte (1994) y Slavin (1996), destaca las acciones del profesorado con mayor influencia en los aprendizajes, como: la planificación de las clases, el conocimiento del entorno, la atención a las problemáticas de los estudiantes, el abordaje diferenciado según las condiciones de aprendizaje de los alumnos, y la retroalimentación de tareas y exámenes, entre otras. 

			En cuanto al involucramiento de los padres de familia, estudios como el de Unicef-Mineduc de 2004 resaltan actividades como estar al pendiente de las calificaciones y asistir a las juntas escolares (p. 25). Por su parte, la gestión institucional, al operar de manera indirecta, primero incide en el involucramiento docente, el monitoreo y supervisión de las clases, y la integración del cuerpo escolar, así como para fomentar una visión y objetivos compartidos, forjar una organización basada en acuerdos y cooperación, y facilitar la gestión de tiempo eficiente, entre otras (Acevedo, Valenti y Aguiñaga, 2017).

			No obstante, saber con cierta certeza qué factores contribuyen a superar o, al menos, a reducir el efecto de la condicionante socioeconómica de los estudiantes sobre los aprendizajes, los estudios y el enfoque mismo de las escuelas eficaces hasta el momento sigue siendo objeto de numerosas críticas, entre las cuales la mayor es la ausencia de una teoría explicativa que exponga el proceso por el que dichos factores operan en cada caso (Murillo, 2004b). Al respecto, Blanco (2009) señala que “no existen aún teorías sobre la eficacia escolar, sino modelos más o menos complejos basados fundamentalmente en generalizaciones empíricas”, que, si bien, por un lado han ayudado a consolidar el consenso en torno a los factores que contribuyen al logro escolar alcanzado en estas escuelas, por otro lado han llevado a que las investigaciones en este campo, así como sus aplicaciones en la política educativa, caigan en el reduccionismo de tratar de operar la eficacia escolar sólo a partir de sus dimensiones institucionales y organizacionales, sobreestimando en gran parte de los trabajos realizados el valor que el liderazgo directivo tiene sobre el logro educativo con independencia de su contexto y su capacidad de determinar por sí misma el funcionamiento escolar necesario para maximizar el logro educativo (Blanco, 2009: 677). 

			Concretamente, para los trabajos de América Latina las críticas sobre el movimiento de la eficacia escolar son mayores, ya que toman como base las investigaciones internacionales y para establecer relaciones han recurrido principalmente a aproximaciones cuantitativas por medio de modelos jerárquicos lineales o multinivel (Murillo, 2007), lo que implica varias falencias: 1) parte importante de los estudios “se detienen en los insumos más que en los procesos al interior de la escuela […] e incluso el análisis de estos insumos no se realiza de manera sistematizada” (Unicef-Mineduc, 2004: 31); 2) “se enfocan en analizar casos de éxito y no utilizan casos de control que otorguen validez a sus hallazgos” (Blanco, 2009; Acevedo, Valenti y Aguiñaga, 2017); 3) dejan de lado la relación con los contextos en los cuales se realizan, como resultado de la no-inclusión de éstos en los modelos utilizados como guía (Blanco, 2009), bajo el supuesto de que el efecto del contexto sobre la escuela es pequeño y ésta actúa con independencia de dicha determinación (en otras palabras, deja de lado la estructura “anidada” de los sistemas educativos) (Cervini, 2006: 70); 4) como antes se señaló, se ha revelado también la débil elaboración teórica de esta literatura (específicamente, se resalta la falta de elaboración de una teoría propia), hasta el punto en el que incluso se le ha atribuido un presunto carácter “empirista” e “ideologizado” (Fernández, 2004); 5) lo anterior está relacionado con el hecho de que estos estudios se encuentran limitados por el uso de datos generados con otros fines, distintos al estudio de las escuelas eficaces, tanto a nivel cuantitativo como a nivel cualitativo; y, por último, 6) prestan una atención muy marginal a las dinámicas de rotación directiva y docente, especialmente relevantes en algunos contextos como el mexicano.

			Dentro del desarrollo del este marco analítico es importante mencionar que a la par de los estudios sobre escuelas eficaces surgió la corriente de “Mejora de la escuela” cuya aportación ha sido de carácter práctico al desarrollar procesos para que las escuelas progresen. Muñoz Repiso et al. (2000), con base en Hopkins, Ainscow y West (1994), señalan que la mejora de la escuela puede entenderse como “una mirada del cambio educativo para la mejora de los resultados de los estudiantes, además de fortalecer la capacidad de la escuela para gestionar el cambio” (Muñoz Repiso et al., 2000: 25). En su última fase, este movimiento incorpora las políticas o programas de abajo hacia arriba y coloca en su centro el aula y los profesores. Su abordaje es principalmente de carácter cualitativo. Asimismo, los autores mencionados indican que esta corriente se enfoca no sólo en los factores o componentes escolares, sino también en la relación que hay entre ellos: “Los factores definen la interacción mutua, las capacidades y los resultados de la escuela” (Muñoz Repiso et al., 2000: 27), y destacan diez elementos necesarios para mejorar las actividades escolares: la política de innovación de la escuela; las intervenciones del director; el apoyo interno y externo; la estructura organizativa del centro; la cultura escolar; la organización educativa (currículo y pedagogía); los miembros del equipo docente, sus valores y preocupaciones; los alumnos, sus antecedentes y niveles de desarrollo; los resultados de los alumnos; la posición de la escuela en el ámbito local y nacional; y las condiciones, medios e instalaciones.

			Otra corriente reciente que se ocupa del mejoramiento de los aprendizajes es la denominada “Mejora de la eficacia escolar” cuyos defensores alientan la complementariedad de los movimientos teóricos y prácticos de la eficacia escolar y de la mejora escolar y lo justifican porque aseguran que con ello se conjuntan elementos clave del contexto interno y externo de la escuela; los fundamentos derivados de la teoría de la eficacia escolar y otras disciplinas, como la propiamente pedagógica o psicológica, además, atienden al proceso de planificación del desarrollo escolar que considera a los alumnos como el centro, el proceso de enseñanza-aprendizaje y el currículo y una fase de planificación que implica un análisis y diagnóstico de su situación actual, los objetivos y metas a lograr, el proceso de implementación o desarrollo y la evaluación, entre otras.

			Una vez conocida la evolución que han tenido las corrientes asociadas con erradicar la desigualdad educativa en favor de los aprendizajes efectivos y de calidad, se está en condiciones de ubicar la presente investigación en alguna de ellas, siendo el campo de los estudios de eficacia escolar el más adecuado. Ello en virtud de que el objetivo principal es identificar qué factores escolares y en qué medida influyen para mejorar los aprendizajes y el bienestar de los alumnos en condiciones de desventaja social, pero, además lo considera como un primer paso para orientar la investigación hacia la comprensión más profunda de los procesos o interacciones escolares exitosas y los mecanismos que les dan origen y los sostienen en el tiempo, esto es, sus componentes meso y microsociológicos. Lo anterior se justifica porque es precaria la investigación sobre eficacia escolar en México que incluya conjuntamente elementos de análisis macro, meso y microsociales que están presentes en el fenómeno analizado. 

			Lo que entendemos aquí por elementos macro, meso y microsociológicos es, en este mismo orden: 1) el papel que juega el contexto nacional y particular de las escuelas (nivel macrosocial); 2) los procesos, acciones y actividades en los que intervienen los actores escolares y de la forma en que surgen y se sostienen en el tiempo (nivel meso); lo anterior, implica que se profundice en 3) las interacciones (clima escolar y de aula) de los actores escolares, esto es, sus encuentros cara a cara y la producción e intercambio de valores, sentidos y significados compartidos sobre sus prácticas cotidianas, así como sus actitudes, motivaciones y expectativas (nivel micro). Para cumplir nuestros propósitos empleamos algunos conceptos y supuestos de la sociología de las organizaciones y de los rituales de interacción, los cuales se desarrollan a continuación.

			La sociología de las organizaciones en la comprensión de la eficacia escolar en México

			Desde su propio campo, la sociología de las organizaciones aplicada al ámbito escolar ha intentado establecer en qué medida la escuela es responsable y contribuye a los resultados escolares, el aprendizaje de los alumnos, su desarrollo y bienestar general. Mayntz (1972) señala que la sociología de las organizaciones estudia qué elementos y componentes hacen de la escuela una organización más dentro del conjunto de las organizaciones sociales, al tiempo que ve cuáles son las consecuencias de su organización en los procesos y logros escolares.

			Para identificar y comprender estos efectos Eric Hoyle (pionero en este ámbito) propuso ver a las escuelas como organizaciones y que éstas no son un sistema cerrado, sino que influye sobre ellas el entorno o contexto y sus componentes social, cultural, político, administrativo y económico, que varían según el nivel local y estatal de cada caso (Hoyle, 1973: 40). En este mismo sentido, Ballantine (1997) señala que las escuelas poseen una estructura formal y otra informal que influyen en ellas, las conforman y delimitan. La estructura formal comprende funciones y objetivos concretos, mientas que la informal considera el currículo oculto, junto con el ambiente del centro, las relaciones de poder y las consecuencias inesperadas en su interior. En nuestro análisis tratamos de identificar estos elementos, pero siempre vinculados a lo que les da origen, como los valores, actitudes, motivaciones y expectativas de los docentes, directivos y madres/padres de familia.

			Para esto último es útil emplear el paradigma naturalista de las organizaciones en las escuelas, el cual, según Blanco (2011), sugiere enfocar la atención en el clima escolar y del aula para estudiar a los actores escolares, sus expectativas y sus relaciones informales, así como los niveles de motivación y compromiso con el proceso enseñanza-aprendizaje. Este enfoque sociológico permite concentrase en las condiciones y procesos por los cuales, en la interacción cotidiana, se construyen y estabilizan las definiciones situacionales que guían las prácticas reales de los agentes en un espacio determinado (Blanco, 2011: 258). 

			En consonancia con lo anterior, Blanco sostiene que es más importante concentrase en las estructuras informales o comportamentales, ya que explican mejor el funcionamiento de las escuelas pues éstas reflejan los valores, expectativas y significados compartidos por el conjunto de los miembros de la organización como producto de la interacción constante de sus integrantes (Blanco, 2011). Esto es posible porque que las estructuras informales responden menos a mandatos administrativos y al cumplimiento de obligaciones, sin que esto signifique que la observancia de las estructuras formales no sea importante. 

			Por lo tanto, para los fines analíticos que aquí se presentan se entiende por escuela a una organización que no sólo se conforma por procesos y actividades dados (estructuras formales), sino también y con mayor énfasis por estructuras informales, estas últimas para darle sentido y explicar los elementos de nivel meso. El Laboratorio Latinoamericano de Evaluación de la Calidad de la Educación (LLECE) señala que los procesos escolares derivan de las interacciones de los miembros de la organización escolar y se dirigen hacia la construcción del clima escolar y de aula cuyo fin es la mejora de los aprendizajes (LLECE, 2010: 26).

			En este sentido, los procesos escolares que abordamos en el nivel meso hacen referencia de manera general a todas las actividades que se realizan al interior de cualquier organización educativa, las cuales incluyen, desde luego, las propiamente centradas en la enseñanza y el aprendizaje, pero también la profesionalización de la docencia, la gestión escolar y la participación social (madres, padres, tutores, comunidad). 

			Por su parte, las interacciones escolares son los encuentros cara a cara de los agentes escolares y para su análisis nos concentramos en los aspectos menos formales de estos momentos; indagamos qué sucede en los acuerdos, negociaciones, cómo se llega a la solución de los conflictos, cómo se toman las decisiones, cómo se gestan objetivos, metas, expectativas comunes y cómo éstos se reflejan en las prácticas, procesos y acciones escolares diarias y que configuran el clima escolar y de aula.

			En otras palabras, se hace necesario indagar de qué manera los agentes escolares, considerando su entorno y los elementos e insumos disponibles, forjan interacciones escolares que favorecen o no los aprendizajes. En consecuencia, cabe preguntarse también cómo se gestan estas interacciones, sobre qué bases se sostienen y cómo se mantienen a lo largo del tiempo. Responder a los anteriores cuestionamientos importa porque significa penetrar en la “caja negra” o “microespacio” de los procesos escolares y de aula (interacciones), develando que se trata de mecanismos complejos, que se construyen en el tiempo y que para su continuación requieren también de voluntad y reforzamiento por parte de los miembros del grupo. 

			Reconstruir la trayectoria de las interacciones escolares –exitosas o fallidas– permite también apreciar puntos de inflexión para alertar sobre su posible fracaso y el consecuente bajo rendimiento escolar de los alumnos. En este tenor, Blanco (2009: 678) señala que: “Conocer qué hace de una escuela ‘una buena escuela’ no es describir sus virtudes presentes, sino el proceso por el cual dichas características se originaron”, y a este análisis hay que sumar la identificación de qué es lo que hace que se mantenga vigente dicha cualidad en el transcurso del tiempo. Esto es, como lo señala el autor, penetrar y comprender la historia y micropolítica de cada institución educativa. 

			Para lo anterior se vuelve necesario retomar en este estudio los conceptos de clima escolar y clima del aula. Fernández (2004) define el clima escolar como la integración de la organización a modo de un atributo que permite coordinar sus operaciones más allá de la estructura y de los mecanismos formales. Esto implica que los miembros compartan, en cierta medida, significados, objetivos, valores, normas y motivos.

			En este mismo orden de ideas, Blanco (2007) entiende por clima escolar el conjunto de significados, expectativas y valores que los miembros de la escuela comparten respecto de sus tareas, sus relaciones y su entorno. En cuanto al clima del aula, el autor lo define como el conjunto de representaciones y definiciones compartidas por los alumnos y el docente sobre el sentido de la situación de enseñanza, las normas que la rigen y las interacciones a través de las cuales ocurren y a las orientaciones afectivas que caracterizan este tipo de situaciones. Este concepto pone énfasis en los aspectos psicosociales de la interacción en clase, sin los cuales simplemente sería imposible “producir” aprendizajes (Blanco, 2007: 263).

			Este abordaje, desde la perspectiva sociológica, se asienta en la idea de que las organizaciones –en este caso, escolares– son un sistema de relaciones ligadas entre sí y no una simple colección de individuos o de categorías aisladas ni un factor o variable que puede o no existir, como lo manifiesta la teoría de la eficacia escolar. Más bien, debe entenderse que, dado que las escuelas existen por y para las personas, se necesita considerar sus encuentros o interacciones como un elemento intrínseco de su propia naturaleza, lo que conduce necesariamente a abordar el estudio del clima escolar y del aula a través de las interrelaciones y de los intercambios que se dan cotidianamente entre los agentes escolares, especialmente porque es importante concentrarse en aquellos actos menos formales, más ocultos y que, incluso, pasan inadvertidos, ya que éstos, finalmente, son las actitudes, valores, sentidos y significados que constituyen el clima y las interacciones escolares.

			En general, Mena y Valdés (2008) señalan que este abordaje desde la lógica organizacional, al interesarse por las interacciones personales, lo hace a través de las percepciones que tienen los agentes escolares de distintos aspectos del ámbito escolar, cuya línea de análisis, agregan Aron y Milicic (1999), ha llevado a poner de relieve aquellas dimensiones y rasgos característicos del clima escolar positivo para la conformación de procesos escolares eficaces.

			Más recientemente, autores como Konishi et al. (2017) han destacado, con un sentido más prescriptivo, dimensiones y subdimensiones que hacen referencia a aspectos académicos, sociales, afectivos y físicos que conforman el clima escolar que a su vez explican el rendimiento escolar. Por lo tanto, si el interés de esta investigación es comprender lo que subyace a las interacciones entre los agentes escolares y, también, con los padres de familia, a nivel de valores, actitudes, el origen y mantenimiento de los objetivos compartidos y su expresión en acciones y prácticas cotidianas en el aula y la escuela, recuperar el concepto de clima escolar –y de aula– constituye el pivote que vincula la teoría sociológica de las organizaciones, la corriente de estudios sobre eficacia escolar y la microsociología, en concreto, la teoría de los rituales de interacción.

			La teoría de los rituales de interacción en la comprensión de las escuelas eficaces 

			Como se ha venido manifestando a lo largo de este capítulo, para analizar el clima escolar nos enfocamos en las interacciones o encuentros entre los actores escolares y retomamos algunas ideas de Collins y su propuesta de la teoría de los rituales de interacción (2009). Esta teoría tiene su raíz sociológica en la microsociología, que se encarga de estudiar la interacción social a escala reducida. Rizo señala que esta corriente se preocupa por los comportamientos cotidianos y las relaciones y vínculos –preferiblemente cara a cara– entre sujetos (Rizo, 2015: 52).

			Collins (2009) destaca de las cadenas rituales de interacción el carácter emocional de las relaciones o de los encuentros e intercambios humanos, como fuente que propicia la acción y el cambio social. Para el análisis microsociológico que se presentará asimilamos a sentimientos los valores, motivaciones, sentidos y expectativas colectivas, ya que consideramos esto el corazón de donde emergen los objetivos, acciones, las prácticas y los procesos escolares que se revisan en el nivel meso. En la medida en que estos elementos son más compartidos entre los miembros pueden surgir sentimientos de membresía, pertenencia, compromiso e identificación con los elementos escolares, produciendo en los participantes el ánimo de reproducir los actos que les causan tales sensaciones.

			Siguiendo a Rizo (2015) en su interpretación de los rituales de interacción de Collins, lo que determina gran parte de los diversos aspectos de nuestras vidas proviene de un sentimiento y fuerza colectivos. Esta fuerza son los rituales de interacción, los cuales, cuando son exitosos, conducen al cambio social porque mueven a los participantes de algún encuentro según la energía emocional compartida y ésta, a su vez, los conduce hacia el lugar en el que se genera bienestar, seguridad y sentimientos de pertenencia e identificación con el grupo, logrando sentirse compenetrados, identificados y motivados por esa comunión emocional. “Todos fluimos de una situación a otra atraídos por las interacciones que nos ofrecen mayor beneficio emocional y, hasta en lo posible, tratamos de alejarnos de aquellas interacciones que no nos dejan nada o que nos causan malestar” (Rizo, 2015: 52).

			De acuerdo con este planteamiento, el clima escolar y el clima de aula, vistos a través de las interacciones escolares, no son una variable más para favorecer la mejora de los aprendizajes, sino un fenómeno o hecho social en sí mismos que determinan en gran medida el destino de las capacidades escolares para influir o no en los aprendizajes de los estudiantes. Tanto el ámbito escolar como el de las aulas son los espacios donde se consolida el compromiso y los sentimientos de pertenencia a la escuela. En otras palabras, las interacciones escolares significativas crean vínculos interpersonales que comprometen a los involucrados a mantener dichos lazos, impulsando así la compleja maquinaria escolar en su conjunto.

			Según Collins, en las interacciones están presentes numerosos elementos (o insumos, como él los llama) cuya combinación arroja diversos resultados, que van desde rituales exitosos hasta simples encuentros vacíos que se agotan tan pronto inician, es decir, que no logran consolidarse como un ritual propiamente dicho. Para el análisis de las interacciones escolares dentro del marco del movimiento de las escuelas eficaces retomamos y adaptamos algunos elementos de Collins (2009) y distinguimos como insumos: 1) un encuentro de por lo menos dos actores; 2) identificación de la naturaleza de la interacción, lo que incluye distinguir el lugar donde se lleva a cabo el encuentro, la duración, la presencia de relaciones jerárquicas y su impacto; 3) objetivos o propósitos compartidos y valores, expectativas y motivaciones comunes.1

			Entre los resultados o productos que se espera que surjan de las interacciones están los sentimientos de identidad, membresía y pertenencia con los diversos elementos escolares –esto es, un clima escolar positivo- y con ello su expresión en prácticas y acciones escolares eficaces o virtuosas que se convierten en rituales exitosos. Esquemáticamente podemos visualizarlo de la siguiente manera:
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			Insumos o componentes de los rituales de interacción para la comprensión de las interacciones escolares

			Situación cotidiana y perfil de los participantes 

			En primer lugar, se requiere de, por lo menos, dos individuos que estén en presencia física. Posteriormente, hay que identificar las interacciones que tienen sentido para los participantes, aquéllas en las que hacen conciencia de su valor y de la relevancia de su encuentro. No cualquier encuentro es significativo.

			Enseguida hay que perfilar a los participantes; analizamos quiénes forman parte del encuentro, su posición (jerarquía) en el ámbito escolar, así como el escenario en el que se lleva a cabo, la cual puede ser el aula, o en algún otro lugar de la escuela (patios, pasillos, dirección, comedor, la salida de la escuela). El lugar donde se desarrolla el encuentro importa porque éste, por sí mismo, delimita y da sentido y significado para los interactuantes; no es lo mismo encontrarse en el interior de un aula cuando algún docente está impartiendo clase que en el patio a la hora del recreo o en la entrada de la escuela.

			Para esta investigación las interacciones principales son las que se dan entre los docentes y entre éstos con los alumnos y directivos y con los padres y madres de familia. Por lo que, ahora, nos concentramos en las interacciones propias del director, quien se vincula más estrechamente, además de los docentes y con las madres y padres de familia, con algunas autoridades educativas superiores (jefes de sector o supervisores escolares). Por lo anterior, la escuela y las salas de clase delimitan nuestro campo de estudio.

			Cabe advertir que, si bien la relación entre alumnos y docentes es el vínculo que por antonomasia distingue el proceso educativo, de manera deliberada y con el riesgo de incurrir en un importante sesgo metodológico se decidió enfocarse únicamente en la perspectiva de los docentes, ya que el énfasis de esta investigación está puesto en los elementos que tiene la escuela para lograr aprendizajes efectivos.

			Naturaleza o tipo de ritual: formal o informal, ocasional o continuo, obligatorio o espontáneo

			La naturaleza del ritual tiene que ver con el grado de formalidad o informalidad con el que ocurren las interacciones. De manera habitual, la comunidad escolar tiene actividades que son obligatorias y otras tantas que se llevan a cabo de manera espontánea o informal; asimismo, hay algunas recurrentes y otros encuentros que se dan pocas veces durante el ciclo escolar. Aquí interesa observar cómo los participantes asumen estos encuentros, las actitudes con que los viven y el sentido que les dan a los mismos; especial atención cobran cuando son voluntarios o extracurriculares y tienen como foco de interés común lo pedagógico.

			Objetivos (foco de atención), valores, expectativas y motivaciones compartidas

			Los valores, motivaciones y expectativas compartidas son la parte menos visible de las interacciones, pero resultan ser lo más importante porque fungen como amalgama que cohesiona a los entes escolares y son, a su vez, la base sobre la que se gestan y orientan los objetivos y las prácticas escolares.

			El grado de coincidencia entre los objetivos, valores, expectativas y motivaciones determina el éxito de los rituales de interacción y su conservación en el tiempo, los cuales se expresan en las prácticas y acciones escolares cotidianas y visibles, como el trabajo en clase, las tareas, los exámenes, las juntas entre docentes o con padres de familia, la organización en el aula y escolar, las evaluaciones nacionales del logro educativo, por mencionar algunas.

			Resultados de los rituales de interacción en las escuelas

			Una de las finalidades de nuestra propuesta consiste en desentrañar el momento en el que la sinergia de los insumos del ritual desemboca o trasciende hacia la generación de sentimientos de identificación, membresía, pertenencia y compromiso de los agentes escolares con los diversos componentes de la escuela, ya que éstos, reinterpretando a Collins (2009), serían los sentimientos que distinguen a un ritual de interacción exitoso.

			Una interacción que se convierte en ritual, significa que la interacción alcanzó su mayor nivel de éxito y produce en los participantes el deseo y la voluntad de repetirlos y reavivarlos para que sigan produciendo el mismo efecto entre ellos. En ese momento se genera una cadena ritual de interacción exitosa (Collins, 2009) que se vuelve un factor predictivo de la sostenibilidad de la eficacia escolar en el tiempo.

			Finalmente, cabe mencionar que con el estudio de los rituales de interacción escolares se facilita no sólo la identificación y comprensión de cómo se genera (su origen) el clima escolar y de aula positivos, sino, además, permite observar su mantenimiento y su consolidación. Asimismo, permite distinguir las contingencias que podrían surgir como amenazas para dichas interacciones y, en consecuencia, conducir al debilitamiento de valores y expectativas comunes que, finalmente, puedan derivar en el fracaso escolar. En otras palabras, este marco de análisis permite analizar tanto a las escuelas de éxito como aquellas que no alcanzan los resultados esperados en el aprendizaje de los alumnos.

			Recapitulando, el análisis que se propone llevar a cabo sobre escuelas eficaces a la luz de las teorías sociológicas expuestas en este apartado puede visualizarse esquemáticamente en la figura 1. Ahí se muestra que las principales categorías de análisis son las tres grandes dimensiones que arrojan los estudios sobre escuelas eficaces y que explican el logro en los aprendizajes (gestión institucional, involucramiento docente e involucramiento familiar), lo cual se conjunta, de manera transversal, con la comprensión meso y microsocial, esto es, los procesos escolares y las interacciones entre los agentes escolares.
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			Con esta complementariedad de enfoques (eficacia escolar, sociología organizacional y los rituales de interacción) es posible profundizar en la comprensión de la eficacia o ineficacia escolar, a través del estudio de los procesos escolares, su génesis y trayectoria. A su vez, permite la comprensión del clima escolar y, con mayor profundidad, de las interacciones de los agentes y actores escolares en su especificidad. 

			Para finalizar este capítulo se advierte que el nivel macrosociológico de la educación comprende numerosos aspectos tan amplios y ambiguos como la política educativa misma, e incluye, por mencionar algunos: la definición de los contenidos de la educación, la selección de los materiales didácticos, el establecimiento de los modelos de gestión institucional. El nivel macro también se encarga de la infraestructura, el equipamiento y la dotación de tecnología en las escuelas y lo relativo a los docentes, como son su formación inicial, la entrada al servicio profesional, la formación continua y la carrera docente, entre otros. El nivel macro para ejecutarse necesita de los elementos del Estado y éste cuenta con un gran aparato que contiene un amplio conjunto de disposiciones legales y procedimientos que establecen, distribuyen y regulan las responsabilidades de los organismos y actores que, en sus distintos ámbitos, inciden en el funcionamiento global del sistema educativo para movilizar los recursos estatales (financieros, políticos, logísticos, administrativos, comunicacionales, cognitivos, etc.) (INEE-IIPE Unesco, 2018).

			De este nivel macro de la estructura escolar destacan por su impacto directo en el aula y en la escuela los programas, lineamientos y circulares que se dirigen a implementar acciones concretas en estos espacios, como los consejos técnicos escolares, las rutas de mejora, las competencias de pruebas de conocimiento a nivel de zona escolar, como las “Olimpiadas del Conocimiento”, o la aplicación a nivel nacional de pruebas para medir el logro educativo de los estudiantes. Sin embargo, el abordaje que se hace de dichos elementos en esta investigación es únicamente de carácter referencial y contextual, ya que los alumnos, docentes, directivos y la comunidad escolar, en general, responden a ellos mayormente de manera pasiva y receptiva, teniendo poca capacidad para incidir aisladamente en el nivel macrosocial.

			Desde luego que se parte de que la relación macro-meso-micro tiene un carácter de correspondencia mutua y que para su existencia y actualización se retroalimentan de manera constante. Pero, en el marco de esta investigación, más que el estudio de la macroestructura per se, solamente se toma en cuenta su influencia cuando de manera evidente incide en el comportamiento y las interacciones de los agentes escolares y cuando éstos tienen alguna capacidad de acción frente a aquélla.

			Por lo tanto, se insiste en que para llevar a cabo los propósitos de esta investigación se recurre a la continua observación de las interacciones de los agentes escolares que corresponde a docentes-alumnos, entre docentes, docentes y padres de familia, entre docentes y directivo, y entre el directivo y la comunidad escolar o las autoridades educativas (jefe de sector y supervisores escolares) y los padres de familia. El foco de interés radica en desvelar el significado de sus comportamientos, los efectos que producen en los demás miembros de la organización y el impacto en los aprendizajes de los estudiantes; en suma, nos inmiscuimos en la vida misma de la escuela y sus aulas. Asimismo, tratamos de profundizar en la génesis de las prácticas que los entrevistados consideran positivas, indagando en su historia, ejecución y consolidación. También, cuando es necesario, se recurre a un análisis retrospectivo a través de la reconstrucción de los hechos que derivan de los discursos de los entrevistados para conocer los fundamentos y orígenes de las prácticas virtuosas implementadas.

			Por último, cabe mencionar que, como se verá en el capítulo metodológico, la imbricación de las tres dimensiones del análisis de la eficacia escolar con los niveles micro y mesosociológicos tiene la intención de mantener una la línea de continuidad entre los dos niveles de análisis y cuidar la especificidad de las categorías de análisis: involucramiento docente, gestión institucional y liderazgo e involucramiento de padres y madres de familia.

			Diseño metodológico

			Giovanna Valenti Nigrini
Laura Briseño Fabián
Carlos Acevedo Rodríguez

			La investigación es un proceso riguroso y sistematizado que se realiza como parte del quehacer científico y tiene como finalidad conocer o estudiar un fenómeno concreto. Para lograr dicha faena, por lo general, se realiza una secuencia de pasos “lógicos” que se relacionan entre sí.2 Este proceso plantea un conjunto de desafíos de los que resaltan dos en particular: 1) definir qué hay que medir u observar y, 2) cómo es posible hacerlo y cuál es el mejor modo para ello. La respuesta a la primera pregunta se resume en la noción de “construcción del objeto de investigación”; por su parte, la respuesta a la segunda pregunta se resume en el “uso de algún método” (Pérez, 2011).

			Por “construcción del objeto de investigación” se entiende la tarea de delimitar una situación de la realidad a partir de una mirada disciplinaria o de un campo de conocimiento. Es decir, refiere a la labor de “traducir” algo de la realidad en un objeto de estudio para una ciencia particular (y según su propio lenguaje o teoría). Cada objeto de investigación sugiere (y en muchos casos incluso impone) un camino particular que se ha de seguir para obtener la información que podrá responder las interrogantes que plantea; este modo particular de hacer esto es lo que, en el ámbito científico, se conoce como “método” (Marradi, Archenti y Piovani, 2007).

			Los enfoques metodológicos: el enfoque mixto

			Del mismo modo, cada método impone un modo particular de acercarse a un objeto de estudio, al tiempo que establece diversas ventajas y desventajas. A la orientación general sobre un objeto de investigación (la cual define interrogantes, respuestas hipotéticas y métodos particulares) se le conoce como “enfoque de investigación” y a la construcción concreta del protocolo que se va a seguir a partir de dicho enfoque se le conoce como “diseño de investigación”. 

			Si bien hay algunas coincidencias, cada ciencia o disciplina tiene sus métodos particulares que se relacionan con la forma en que éstas conceptualizan el mundo. En el caso de las disciplinas sociales y, en particular, las que se realizan para indagar temas educativos, los métodos para obtener y procesar información se encuentran agrupados en dos grandes corrientes: los enfoques cuantitativos3 y los enfoques cualitativos.4 

			Por coherencia lógica, el método y el enfoque de investigación coinciden, siendo el método algo condicionado por el enfoque; de allí que si el enfoque es cuantitativo el método de trabajo también lo sea (lo mismo si el enfoque es cualitativo). Sin embargo, como parte del proceso evolutivo de la ciencia, en algún momento la comunidad de científicos sociales se dio cuenta de la necesidad de valerse, de manera conjunta, de las fortalezas de ambos enfoques para intentar superar sus debilidades individuales; esto dio origen al enfoque mixto de investigación. 

			Los diseños y enfoques mixtos comenzaron a ser campo de discusión durante las décadas de 1960 y 1970, pese a que el debate en torno a la separación o diferencia entre lo cuantitativo o cualitativo ha permeado siempre en los debates de filosofía de la ciencia (Salgado, 2007).5 

			En términos generales, el enfoque mixto emergió como una opción de ejercicio científico que persigue la construcción de un objeto de investigación complejo, el cual, dadas sus particularidades, precisa que se le estudie tanto de manera cualitativa como cuantitativa, de tal modo que los datos y hallazgos de cada método se orienten, complementen o apuntalen entre sí. Así, el enfoque mixto supone el diseño de una investigación que, tras haber definido un objeto que precisa preguntas y explicaciones mixtas, busque alcanzar sus objetivos a través de datos obtenidos en al menos dos etapas (ya sean secuenciales o concurrentes), en las cuales se utilice al menos un enfoque cualitativo y uno cuantitativo (Salgado, 2007). Johnson y Onwuegbuzie (2004) y Onwuegbuzie y Leech (2006) (citados en Pérez, 2011), por su parte, establecen una tipología de enfoques mixtos. Si en un diseño de investigación se precisa que ambos enfoques tienen la misma prioridad, se trata entonces de un tipo concurrente y se utilizan datos cualitativos y cuantitativos que se analizan desde ambas perspectivas; por otro lado, si se realiza la construcción de datos por etapas y cada etapa se analiza en términos de un solo enfoque con el fin de que cada etapa fortalezca a la anterior, se define un tipo secuencial. Es decir, el diseño mixto no supone, de base, la necesidad de triangular datos a partir de dos tipos de análisis, pues si el diseño es secuencial lo más probable es que uno de los dos métodos oriente al otro en términos de la elección de sus unidades de observación o categorías de análisis.

			Siguiendo con la idea anterior, en los años siguientes se problematizó sobre la potencia analítica de los enfoques mixtos; así, dejaron de presentarse únicamente como una herramienta de investigación cuya mayor fortaleza radica en la posibilidad de triangular datos de diversos tipos, pasando a presentarse como enfoques capaces de triangular también teorías, métodos e investigaciones (López-Roldan y Fachelli, 2016).

			De este modo, una vez establecidos, estos diseños tomaron fuerza en campos como la educación, la enfermería, la medicina, la psicología y la comunicación, donde mostraron ser útiles debido a la complejidad de sus objetos de estudio (que involucran interacciones complejas entre el ser humano y sus diversos contextos de acción y vida) (Ávalos, 2015).

			Justificaciones para utilizar un enfoque mixto en la investigación sobre escuelas eficaces

			En nuestro caso particular, utilizar un enfoque mixto de investigación obedece a diversas razones. En primer lugar, recordamos que la corriente de estudios sobre escuelas eficaces (EE) supone la existencia de escuelas que, pese a atender a estudiantes de bajos recursos, logran que éstos alcancen buenos resultados (Sammons, 1999). Como señala Blanco (2008), dicha corriente de estudios se concentra en atender dos tareas básicas: 1) cuantificar el “aporte” de la escuela al logro de los buenos resultados por parte de los estudiantes (es decir, el llamado “efecto escuela”) y, 2) identificar y ponderar los factores y variables que se asocian con la conformación de escuelas eficaces (en nuestro caso particular, nos interesan las variables asociadas a las alternativas de gestión escolar, involucramiento docente e involucramiento de madres y padres de familia). Esta corriente de estudios ha logrado importantes avances en ambas tareas a través de enfoques cuantitativos; sin embargo, es débil la comprensión de los procesos sociales, culturales y políticos que subyacen a sus hallazgos, mismos que resultan del hecho de que las escuelas (es decir, las unidades de observación de esta corriente de estudios) son instancias atravesadas por relaciones múltiples y complejas que competen a los distintos sistemas en los que su funcionamiento se inscribe. 

			Lo anterior muestra de manera clara que el objeto de esta investigación requiere de una mirada compleja y multidisciplinaria, lo que obliga a utilizar tanto métodos cuantitativos y cualitativos, mismos que, de manera conjunta, llevan a plantear un abordaje mixto. Adelantamos que la exposición de la fase cuantitativa, por su especificidad, se desarrolla en extenso en el tercer capítulo de este libro, por lo que en esta sección se hace un recorrido sumario y enunciativo de las etapas que lo constituyen. Enseguida, desarrollamos con mayor detalle los pasos correspondientes al enfoque cualitativo, previa justificación del empleo de cada uno de éstos.

			Justificación cuantitativa 

			Los motivos que justificaron el abordaje cuantitativo competen a la necesidad de identificar por medio de diversas técnicas estadísticas las variables de gestión institucional y liderazgo, involucramiento docente e involucramiento de madres y padres de familia, que resultasen significativas para explicar los resultados de las escuelas estudiadas. También fue uno de los objetivos de la investigación conocer si es directo el efecto de las dimensiones en los aprendizajes efectivos de los estudiantes o si algunas de estas categorías tienen un resultado indirecto y su peso explicativo está siempre asociado a otra dimensión. Es decir, fue de interés esclarecer si la influencia de una variable o dimensión es directa o está en función de alguna más.

			Una vez detectado el efecto de estas variables en el logro escolar fue necesario identificar aquellas escuelas consideradas como eficaces y aquellas de control para conformar nuestro objeto de estudio, como se explica en detalle más adelante. 

			Justificación cualitativa 

			Por su parte, las razones que preceden al abordaje cualitativo son la necesidad de profundizar en el conocimiento de los procesos al interior de las escuelas consideradas como eficaces, destacando los mecanismos que los originan y los elementos que sostienen las actitudes, prácticas y acciones escolares eficaces y no eficaces. Lo anterior permitirá profundizar en la comprensión de lo que arrojan los resultados cuantitativos, pero sobre todo para comprender los procesos e interacciones escolares. Finalmente, a ello se suma la necesidad de contribuir a la “agenda de contextualización” que, durante mucho tiempo, ha sido un tema pendiente en los estudios sobre escuelas eficaces (Luyten, Visscher y Witziers, 2005).6

			La fase cualitativa es de carácter interpretativo y explicativo debido a que tratamos de reconstruir los procesos y relacionar los factores asociados con la eficacia escolar. La condición secuencial de la metodología atendió a la coherencia interna del planteamiento analítico que se presentó en el capítulo anterior y cuyas dimensiones rectoras tienen que ver con la gestión institucional y liderazgo, involucramiento docente e involucramiento familiar. Este orden se aplicará también para el análisis y exposición de los estudios de caso. 

			Estas categorías de análisis resultaron del enfoque cuantitativo a través de la construcción de variables compuestas y simples y en la fase cualitativa sirvieron para generar las interrogantes y aspectos por indagar, crear los instrumentos de obtención de información y dirigir las pautas de observación. El abordaje de tales dimensiones se hizo de manera transversal a nivel micro, meso y macro (este último sólo cuando era evidente su influencia en los otros dos niveles), para profundizar en los procesos que resultan de las interacciones entre los agentes escolares y el sentido que ellos le dan a través de los valores y actitudes, así como la definición conjunta de los objetivos, la construcción de acuerdos y las formas de resolución de tensiones y conflictos. También se observaron y analizaron las decisiones, acciones y prácticas y su manifestación en el aula y la escuela que hemos entendido como el momento del cual emerge y se consolida el clima escolar y de aula. Expuesta así la necesidad de un enfoque mixto de investigación para avanzar en la comprensión de la eficacia escolar en México, a continuación se expone el diseño de investigación que se utilizó. 

			Enfoque de investigación mixto aplicado al estudio de las escuelas eficaces en México: 
diseño de investigación particular

			Dado el interés de identificar las escuelas eficaces en México (y construir a partir de ello un mapa de la desigualdad educativa en el país) y profundizar en torno a los factores y procesos implicados con sus buenos resultados (de manera particular, aquellas variables relacionadas con la gestión escolar y el involucramiento docente y de madres y padres de familia), planteamos un diseño mixto de investigación de naturaleza secuencial (Pérez, 2011), mismo que consta de dos fases cuyos dos respectivos enfoques contribuyen en igual medida al desarrollo de la investigación (de modo que ambos comparten un estatus metodológico equitativo). El empleo conjunto de ambos métodos permitió, por un lado, generalizar los hallazgos y, por el otro, profundizar en ellos; de esta manera intentamos conseguir una comprensión integral del fenómeno de estudio, relación conocida como metainferencias. En otras palabras, se trata de brindar aseveraciones comprensivas que resultan de un riguroso proceso analítico y multidisciplinario derivado de la integración y discusión conjunta de los hallazgos que cada enfoque arrojó (Hernández, Fernández y Baptista, 2014: 534). 

			Con base en este diseño, las preguntas que primariamente condujeron el proceso de investigación fueron: ¿qué factores están asociados a la desigualdad y rezago educativo y cómo inciden?, ¿cómo y cuánto influyen los factores de gestión institucional y liderazgo escolar, involucramiento docente e involucramiento de madres y padres de familia para reducir la influencia negativa de la desigualdad social en los aprendizajes escolares?, ¿de qué manera los agentes escolares, considerando su entorno y los insumos disponibles, forjan interacciones que favorecen o no los aprendizajes ?, ¿cómo se gestan las interacciones, en qué se sostienen y cómo se mantienen en el tiempo?

			De este modo el diseño mixto nos permitió poner a prueba, por un lado, preguntas e hipótesis que se verificaron con el análisis cuantitativo y, por otro lado, propusimos argumentos que se fundamentaron con el estudio cualitativo para brindar enunciados más nutridos y complejos sobre la eficacia escolar en México.

			La investigación inició con el enfoque cuantitativo (fase i) para lo cual se trabajó con la base de datos de la Encuesta ENLACE 20127 y su cuestionario de “Contexto”,8 por medio de diversas técnicas estadísticas (análisis factorial confirmatorio, regresión logística, modelos multinivel y de ecuaciones estructurales) para conocer las variables asociadas con el logro escolar (variable dependiente), su peso explicativo y grado de significancia estadística. Con estos resultados, se procedió a la identificación de las escuelas eficaces que fueron confirmadas con el análisis de las bases de datos del Plan Nacional para la Evaluación de los Aprendizajes (PLANEA) 2015 y 2016. 

			La selección final se hizo a partir del seguimiento de los resultados de las escuelas en los años 2012, 2015 y 2016 y éstas fueron organizadas en dos grupos: 1) aquellas que de manera sostenida alcanzaron niveles de logro por encima del promedio durante el periodo de estudio y, 2) aquellas que, igualmente, a lo largo del tiempo, alcanzaron niveles de logro por debajo de la media nacional.

			A partir de lo anterior se llevó a cabo la fase II de la investigación, en la que se realizó la aproximación cualitativa. Ésta consistió de un trabajo de campo amplio, que incluyó entrevistas, observaciones y registros al interior de las escuelas y las aulas con el fin de analizar, a través de estudios de caso, el sentido de la acción que condiciona el día a día de sus integrantes, así como las características de los procesos escolares que se han construido y consolidado en ellas. Con este objetivo se realizaron entrevistas individuales, con profesores, directores, supervisores escolares, jefes de sector y autoridades educativas, así como grupos de discusión con las madres y padres de familia. Sumado a ello, los investigadores en campo elaboraron bitácoras de observación con las cuales se buscó dar cuenta de los elementos organizativos, materiales y culturales de la vida de las escuelas. Por último, se tuvo acceso a documentos que sirvieron para reforzar la observación y lo que se mencionaba en las entrevistas por los docentes, directivos y supervisores. En particular se revisaron los instrumentos proporcionados por las escuelas como planeaciones, rutas de mejora, documentos de trabajo, órdenes del día de las juntas de CTE, bitácoras del director y los docentes, entre otras. 

			El resumen de la ruta de investigación señalada y la interacción de las dos fases de análisis se observa de manera esquematizada en la figura 1. Como se señaló antes, el diseño es secuencial y la recolección y análisis de los datos es de un solo tipo en cada una de las respectivas etapas. Básicamente, se trata de un diseño CUANTI ←∙∙∙∙→ CUALI (Hernández, Fernández y Baptista, 2014).
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			A continuación, presentamos de manera general el trabajo realizado en la fase cuantitativa porque, como anteriormente se señaló, en el capítulo que sigue se muestran sus especificidades. Por el contrario, de manera detallada exponemos el proceso de la fase cualitativa. Al final se hace referencia a la descripción de la vinculación entre los dos enfoques en términos del diseño mixto.

			La fase cuantitativa

			Tal como se mencionó párrafos arriba, en esta fase se realizaron tres tareas principales: 1) identificación de factores o variables de gestión institucional, de involucramiento docente y de padres y madres de familia, que afectan positivamente los resultados escolares; 2) establecimiento y contrastación de hipótesis y, 3) identificación de escuelas consideradas como eficaces y su contraste, escuelas de control. De manera resumida, estas tareas consistieron en lo siguiente:

			Identificación y construcción de índices y variables

			Las variables consideradas se agruparon en tres dimensiones: involucramiento docente, gestión institucional e involucramiento de padres de familia. Su construcción y detalle, así como los índices elaborados, pueden consultarse en el capítulo tercero de este trabajo y en Acevedo, Valenti y Aguiñaga (2017), por lo que aquí nos limitamos a exponer las hipótesis que guiaron esta fase de la investigación, su verificación y resultados más relevantes, ya que ello constituye el paso previo de la fase cualitativa.

			Planteamiento y verificación de hipótesis

			Para llevar a cabo investigaciones cuantitativas (y cualitativas), metodológicamente robustas, se requiere cumplir con los criterios de validez interna y externa.

			Para el caso del enfoque cuantitativo la validez interna se refiere al control de hipótesis o explicaciones alternativas, es decir, a la demostración de que la explicación que otorga el investigador es más verosímil que explicaciones rivales. Para lograr esta validez el investigador establece una discusión explícita con las explicaciones alternativas y realiza un diseño metodológico con el que pueda probar que su postura tiene mayor poder explicativo. El segundo tipo de validez da cuenta del poder de generalización de los hallazgos de la investigación. Esta generalización se puede conseguir ya sea por medio de criterios sujetos al azar, como el muestreo en estadística, o con diseños experimentales.

			Para cumplir el criterio de validez interna se plantearon las siguientes hipótesis:

			
					Hipótesis I: entre factores de involucramiento docente y logro escolar existen efectos directos y positivos. Lo mismo ocurre para el caso del involucramiento de los padres de familia.

					Hipótesis II: entre factores de gestión institucional y logro escolar no existen efectos directos.

					Hipótesis III: las variables de gestión institucional afectan positivamente los resultados escolares, aunque de forma indirecta, esto es, por medio de elevar el involucramiento docente y de madres/padres en el proceso de enseñanza-aprendizaje.

			

			Para verificar o refutar las hipótesis el análisis utilizó una serie de modelos estadísticos que consistieron en análisis factorial exploratorio y confirmatorio, análisis de regresión lineal multinivel y de un nivel, análisis por medio de ecuaciones estructurales. Este último, también conocido como modelo SEM, permite medir efectos indirectos. Los programas informáticos Stata y Mplus fueron las herramientas mediante las cuales se diseñaron y ejecutaron estas técnicas estadísticas. En el tercer capítulo se exponen las variables construidas y los resultados que arrojaron los modelos estadísticos utilizados. 

			Proceso de selección de escuelas eficaces y de control

			El último proceso de esta fase cuantitativa fue la identificación y selección del objeto de investigación cualitativa. Retomando el tema de la validez externa en el enfoque cuantitativo, para lograr la generalización de los resultados se identificaron con técnicas estadísticas las escuelas consideradas eficaces y las de control. 

			Antes de mostrar su selección cabe mencionar que en las primeras décadas de desarrollo de los estudios sobre escuelas eficaces éstos tendieron a centrarse únicamente en casos “exitosos o eficaces”, lo que generó un importante sesgo metodológico en este campo de investigación al enfocarse únicamente en los factores explicativos del éxito o eficacia escolar, siendo marginales los trabajos que tomaban en cuenta los casos “no exitosos o ineficaces”. A partir del siglo XXI destacan las investigaciones de Raczynski y Guzmán (2005), van de Grift y Houtveen (2006; 2007), Murillo (2007), Sammons (2007) y Hernández-Castilla, Murillo y Martínez-Garrido (2014). Trabajos que destacan la importancia de abundar en aproximaciones teóricas y en el desarrollo de metodologías para profundizar en las explicaciones de la eficacia escolar, incluyendo los casos de control, es decir, cuando no se produce la eficacia escolar y con ello explicar qué es lo que produce la asociación virtuosa de los factores o en su defecto la falta de relación entre éstos. 

			En este sentido, puede ocurrir que si algunos de los factores resultantes de las escuelas eficaces también están presentes en las escuelas ineficaces entonces serían “otros factores no considerados” los que explicarían el éxito escolar de las escuelas eficaces, como, por ejemplo, aspectos culturales y políticos de las escuelas. Para lograr validez y confiabilidad –sobre todo en los estudios cualitativos– se agregaron para el análisis sobre el logro educativo y las escuelas eficaces casos de “control” y, además, se consideró su estudio en el tiempo.

			Retomando el proceso de identificación de las escuelas eficaces, de la prueba ENLACE (2012) se consideraron a los estudiantes que cursan cuarto y sexto grado de modalidad general cuyo promedio de estatus socioeconómico y cultural (ESCYC) es igual o menor al promedio de escuelas de primaria (sectores desfavorecidos) y que lograron resultados promedio iguales o superiores al promedio de las escuelas de primaria más una desviación estándar (555+70 = 625 puntos). Fueron 40 las escuelas que cumplieron dichos requisitos y, además, se realizaron diversas tareas para cuidar la confiabilidad de los datos, entre ellas, el análisis de “trampa”.9 

			Posteriormente, se dio seguimiento en el tiempo a estas escuelas con el fin de distinguir aquellas que mantuvieran los buenos resultados de aprendizajes en los años 2015 y 2016 en la prueba PLANEA. De este análisis resultaron seis escuelas ubicadas en Hidalgo, Ciudad de México, Guanajuato, Puebla, Veracruz y Tabasco, que son regiones geográficas del centro y sur de la República mexicana. Para cubrir el área norte se seleccionó una escuela en Nuevo León que logró buenos resultados en 2012 y 2015 y dos escuelas de otra entidad federativa; sin embargo, en el trabajo de campo se encontró que la escuela con buenos resultados tenía serios problemas, por lo que no fue considerada en el análisis. De manera que, en total, se seleccionaron ocho escuelas consideradas eficaces.

			Para la contrastación, validez y confiabilidad de los resultados por medio de casos de control se consideró por cada caso de éxito uno caso de control, cuidando que estos últimos tuvieran las mismas características,10 empero, que difirieran negativamente en los resultados logrados en ENLACE 2012 y PLANEA 2015 y 2016, esto es, que estuvieran por debajo del promedio nacional de logro educativo. 

			Originalmente se planteó la investigación en casos de control en igual número de escuelas eficaces. No obstante, por criterios de accesibilidad y de recursos sólo se pudieron visitar y analizar cinco escuelas de control. Por otro lado, cabe agregar que en este punto logramos el nivel de saturación, ya que existía un importante número de coincidencias entre los datos recogidos, además de que se consideró tener información suficiente para poder brindar una explicación coherente y satisfactoria sobre este grupo de escuelas. 

			Una vez concluidas las tres fases propuestas relativas al enfoque cuantitativo surgieron las interrogantes sobre cómo los directivos, docentes, alumnos, madres y padres de familia, autoridades escolares y la comunidad interactúan y gestan valores, objetivos y compromisos comunes para establecer prácticas y acciones escolares (por medio de acuerdos, negociaciones, conflictos) que los llevan a resultados sobresalientes a lo largo del tiempo. 

			Lo anterior descansa en el planteamiento de que, para construir procesos de éxito escolar es necesario considerar a las escuelas en un contexto más amplio que es el propio sistema escolar al que pertenecen, sin perder de vista el sistema político y cultural en el que se desenvuelven (Bonal, 1998; Street, 1984).

			Por lo anterior, se decidió profundizar en una investigación cualitativa que prestara importancia a los acuerdos, conflictos, decisiones, acciones y prácticas que emergen de las interacciones, con el fin de dirigir la mirada a los valores, objetivos, significados y sentidos colectivos entendidos como los elementos de los que surge y se sostiene la eficacia escolar (Coburn y Russell, 2008: 207).

			Con base en lo anterior, emergen como elementos centrales del análisis no cuantitativo otros insumos como los objetivos, valores, actitudes, sentidos, motivaciones y expectativas comunes de los agentes escolares que subyacen a una gestión institucional eficaz y un activo involucramiento docente y de las madres y padres de familia.

			Fase cualitativa

			Es importante destacar que en literatura especializada se utiliza un concepto bastante básico y limitado de logro educativo que se asocia principalmente con resultados en pruebas estandarizadas que representan, precisamente, una escala estándar de clasificación. Con esto se pierden de vista otros tipos de eficacia o éxito escolar. Para el investigador que ha visitado escuelas es común apreciar avances en los estudiantes que son difíciles de medir y que responden a aspectos de una educación, desarrollo y bienestar integral. En este ámbito se inscriben actitudes y logros como el respeto a la autoridad y, entre los agentes escolares, trabajo colaborativo, entusiasmo por el deporte y el arte, entre otros.

			No todos los procesos y fines justificables de la educación se pueden ni se deben medir cuantitativamente. Por ejemplo, los procesos y los fines orientados a una educación en la democracia son extremadamente difíciles, si no imposibles, de cuantificar, y sin embargo pocos negarán la importancia de un objetivo como éste (Lauder, Jamierson y Wikeley, 2001: 85). 

			Estos otros logros son difíciles de medir, por lo que “no se contabilizan” y no son “reconocidos” por las pruebas estandarizadas nacionales e internacionales. Si se considera que actualmente estas pruebas definen qué es una “buena escuela”, la falta de reconocimiento de estos “otros logros” puede provocar frustración en la comunidad escolar, es decir, desincentiva a estudiantes, profesores, directores y madres/padres de familia.

			Por lo anterior, en esta fase de la investigación cualitativa complejizamos el concepto de eficacia escolar estandarizada a modo de incluir aspectos de las interacciones y procesos sociales que ocurren al interior de los centros escolares y sus aulas y así dar cuenta no sólo de los aprendizajes sino también de las interacciones, actitudes, prácticas, expectativas, motivaciones y, en general, de las percepciones de los agentes escolares y diversos actores que se desenvuelven en la comunidad escolar. 

			Con este objetivo, una vez definido el universo de estudio (que corresponde a los dos grupos de escuelas considerados en la fase cuantitativa anterior), nos dimos a la tarea de indagar en profundidad los procesos de gestión y liderazgo, involucramiento docente e involucramiento de madres y padres de familia que caracterizan a estas escuelas. Es decir, el interés ahora se centró en captar “cómo” se generan las interacciones y los procesos escolares (lo que incluye el estudio de los acuerdos, negociaciones, conflictos, toma de decisiones, prácticas y acciones de los agentes escolares), qué objetivos persiguen, quiénes los fomentan y mantienen vigentes (nivel meso) y cuáles son las actitudes que destacan; pero, además, interesa comprender cómo son las interacciones e intercambios de los agentes escolares que favorecen la coincidencia de objetivos, valores, expectativas y motivaciones (nivel micro), así como el sentido que le dan a dichos procesos escolares.

			Las unidades de observación son las escuelas y sus aulas, siendo entonces los agentes principales los docentes, alumnos y directivos (en adelante agentes escolares). Cabe mencionar aquí que el centro del análisis es la interacción entre docentes y de éstos con los alumnos; en esta interacción nuclear participan también los directivos escolares y de manera complementaria se incluyen los padres y madres de familia y los supervisores escolares y jefes de sección, a los que denominaremos actores por la capacidad que tienen de interactuar e influir en el clima escolar. 

			Las principales preguntas que guiaron la investigación en los niveles meso y micro, atendiendo a las dimensiones de eficacia escolar se muestran en la en la tabla 1.
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			Para responder a las interrogantes planteadas en la tabla 1 se contempló el uso de diversas técnicas cualitativas e instrumentos de recolección de información, mismos que detallamos a continuación.

			Recolección y procesamiento de datos

			Primer contacto con los entrevistados

			Una vez seleccionadas las escuelas se contactó a los directores de las mismas. En la mayoría de los casos se les ubicó por vía telefónica, se les explicó el interés del estudio, la importancia de su participación y la de los demás agentes escolares que se entrevistarían. En esa misma llamada se acordó una fecha tentativa de visita en sus instalaciones. 

			Elaboramos mapas con las ubicaciones de las escuelas y un calendario de visitas en dos etapas. La razón de dividir el trabajo cualitativo de este modo radica en que los resultados de la primera fase fueron descriptivo-exploratorios para conocer las dinámicas escolares cotidianas y de aquellas acciones y procesos que éstos consideran que los hacían ser eficaces. De esta primera vista a campo se elaboró un análisis descriptivo por escuela con base en las dimensiones y variables de gestión institucional, involucramiento docente e involucramiento de madres y padres de familia. 

			Una vez teniendo un piso mínimo de conocimiento por escuela, se estuvo en condiciones de precisar interrogantes más particulares de cada caso y del conjunto de escuelas, lo que permitió plantear una nueva ruta de indagación para la segunda visita a campo, la cual versó sobre la construcción de procesos escolares concretos (nivel meso) y de las interacciones entre los agentes escolares. Asimismo, se tenía la misión de distinguir los elementos que los sostienen como quiénes son los agentes que crean dichos procesos y prácticas escolares, cómo los mantienen vigentes y qué elementos como valores, objetivos, motivaciones y expectativas comunes comparten (nivel micro). Finalmente, se distinguió si los agentes escolares de las escuelas lograban coincidir en sentimientos de compromiso, pertenencia con la escuela y membresía con sus integrantes. 

			La primera visita a las escuelas eficaces y de control se realizó de mayo a julio de 2018 y la segunda un año después, es decir, de mayo a julio de 2019. Cada visita duró aproximadamente una semana por escuela, durante la cual el trabajo de campo fue realizado por un equipo de, al menos, dos investigadores, uno de los cuales fue responsable de supervisar las actividades del equipo. 

			Cabe señalar que se realizó una fase piloto en dos escuelas de la Ciudad de México un mes antes de comenzar la primera ronda de entrevistas (es decir, durante abril de 2018). Esta fase sirvió para identificar tópicos de interés no contemplados originalmente por la investigación, así como para identificar fortalezas y áreas de oportunidad en la aplicación de las técnicas y en el diseño de los instrumentos que utilizamos.

			Técnicas empleadas para la recolección de datos

			Para este momento se emplearon cuatro técnicas para la recolección de datos: 1) entrevistas semiestructuradas e individuales a profesores y directores, así como a supervisores escolares y autoridades educativas; 2) grupos de discusión con madres y padres de familia, 3) observación no participante de elementos organizativos en la escuela e interacciones entre sus integrantes y, 4) revisión y análisis de documentos de trabajo interno que las escuelas construyen como parte de sus actividades cotidianas. A continuación, describimos de manera breve en qué consiste cada una de estas técnicas y el modo como fueron utilizadas en el trabajo de campo.

			Entrevista semiestructurada11

			Debido a que contemplamos la necesidad de obtener información de diversos agentes, construimos instrumentos (guías de entrevista) diferenciados para cada tipo de actor a partir de un esquema analítico que elaboramos con base en la revisión de la literatura y los resultados de la fase cuantitativa (como ejemplos pueden verse los anexos 1 y 2), instrumentos cuyo objetivo fue indagar en torno a las variables o factores asociados que corresponden a directivos, docentes, padres y madres de familia y autoridades educativas. En promedio cada entrevista duró una hora.

			Como resultado, durante la primera etapa de trabajo de campo se realizaron 135 entrevistas, a las cuales se sumaron 54 entrevistas de la segunda visita a las escuelas. 

			Grupos de enfoque 

			Con la finalidad de obtener información sobre las narrativas y experiencias compartidas de los agentes escolares de nuestro interés realizamos grupos focales12 con las madres y padres de familia, en espacios dispuestos por los directivos, en los cuales sólo ingresaron los grupos de madres y padres y el o los entrevistadores; igual que en el caso anterior, partimos de una guía de entrevista construida con ayuda del esquema analítico señalado antes. Durante la primera visita se realizaron 14 grupos, a los que se sumaron cinco más de la segunda visita.

			Tanto las entrevistas individuales como los grupos de enfoque se realizaron en los espacios facilitados por los directores de las escuelas, en los que únicamente estaban presentes el entrevistador y el agente escolar en cuestión, pidiendo siempre autorización para grabar en audio y video las entrevistas y garantizando que únicamente se utilizarían para fines académicos. Los materiales fueron plasmados en documentos de texto por un equipo de transcriptores y los productos fueron supervisados por un investigador del proyecto con el fin de asegurar la fidelidad del material. Una vez transcritas, las entrevistas fueron codificadas con ayuda del software de análisis cualitativo Atlas.ti en su versión 7.5; el detalle específico de este proceso se presenta más adelante. 

			Observación no participante

			Para adentrarnos en las situaciones e interacciones cotidianas de nuestros sujetos de estudio –manteniendo una constante reflexión de los detalles, eventos, sucesos, encuentros, conflictos, acuerdos–, y con el fin de entender su actuar diario y aportar registros que nos permitiesen triangular los distintos datos recabados a lo largo de la investigación, con base en guías de observación elaboradas con anticipación (Read, MacLean y Cammet, 2006). Para ello los investigadores estuvimos presentes en las escuelas estudiadas y pudimos observar cómo es su día a día en diversas actividades; entre ellas: la hora de entrada a la escuela, el inicio de clases, el curso de las clases, la hora del recreo, la salida, las juntas del Consejo Técnico y algunas reuniones de los comités de padres de familia. Durante estas actividades nos concentramos en percibir detenidamente las interacciones entre los agentes escolares y realizamos registros de lo observado en bitácoras de campo.

			Revisión documental

			En el caso de las investigaciones educativas, esta herramienta resulta útil para conocer los antecedentes de los ambientes escolares, así como las vivencias o situaciones que producen en ellos y que afectan su funcionamiento cotidiano. En nuestro caso particular, los documentos consultados fueron fundamentalmente las planeaciones docentes, las anotaciones que guían sus actividades en el aula y en la escuela, las notas que los directores hacen en las planeaciones de los docentes, los recados que los docentes mandan a las madres de familia y diversas bitácoras de reuniones. 

			Los documentos recabados fueron registrados en una base de datos que nos permitió ubicar su adscripción (es decir, de qué escuela provienen) y contenido general. El acceso a materiales brindados por los entrevistados, así como de algunos solicitados por el equipo de investigación enriqueció el entendimiento 
de las actividades escolares. Todos estos elementos fueron un soporte muy valioso para verificar lo recabado en las entrevistas y facilitó la comprensión de la forma de trabajo en las aulas. En suma, estas fuentes de información nos permitieron realizar una triangulación de técnicas y con ello lograr una comprensión más profunda de las interacciones de los agentes escolares y, en general, del vivir cotidiano en las aulas y escuelas (clima escolar). 

			Procesamiento de la información y análisis de los datos cualitativos

			Una vez transcritas las entrevistas y creados los registros de observación no participante y documental, clasificamos los diversos productos. Con este fin, creamos varias carpetas informáticas por tipo de escuela y documentos, y para cada una de las dos rondas de visitas, siguiendo la estructura mostrada en la figura 2.

			Después de organizar la información procedimos a consolidarla; para ello revisamos los materiales uno por uno con el fin de, entre otras cosas, identificar errores ortográficos o gramaticales, resolver diferencias en la percepción de algunas observaciones (en el caso de las bitácoras de campo) y confirmar que la información correspondiera a los casos señalados por la carpeta. 

			Realizado este proceso se llevó a cabo un primer procesamiento de los datos utilizando el software de análisis cualitativo Atlas.ti en su versión 7.5,13 con la finalidad establecer relaciones, interpretar y extraer significados y conclusiones (Sabiote et al., 2015, citado en Urbano, 2016: 115); para ello resulta necesario estructurar los datos que recolectamos a través de procesos que permitan hacer manejable el volumen de información; una forma es por medio de la codificación de los datos14 (Sampieri et al., 1998). 
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			Entre los tipos de codificación se encuentran: la codificación abierta15 y la codificación axial16 (Hernández, Fernández y Baptista, 2014). El resultado de esta codificación es una lista de códigos que pueden agruparse para permitir la construcción de categorías analíticas, conceptuales o teóricas (Strauss y Corbin, 2002).

			En nuestro caso, realizamos ambos tipos de codificaciones con los documentos señalados antes, aunque, fundamentalmente, codificamos la información con base en los ejes analíticos principales que sirvieron para elaborar las guías de entrevistas (gestión institucional, involucramiento docente e involucramiento de madres y padres de familia), así como sus dimensiones transversales: procesos y prácticas escolares (nivel meso) y las interacciones entre agentes escolares (nivel micro).17 El resumen del proceso es el siguiente: 1) introducimos los documentos al programa (llamados en Atlas.ti “documentos primarios”) y con ello creamos unidades hermenéuticas por escuela; 2) con la regla de codificación siempre abierta (la cual indica los observables que un fragmento de texto debe tener para ser considerado como exponente de un código determinado y que respondieron a las categorías de análisis propuestas al comienzo de esta fase), procesamos todos los documentos (entrevistas, bitácoras de campo y documentos registrados) resaltando con nuestros códigos los fragmentos de interés; 3) identificamos también segmentos de interés que no formaron parte inicial de nuestro esquema analítico y con ellos construimos nuevas categorías cuando fue necesario; 4) posteriormente, el equipo de investigación se reunió para analizar el proceso de codificación con el fin de disminuir la discrecionalidad del proceso. Adicionalmente, interrelacionamos códigos, conceptos y categorías para crear redes conceptuales, es decir, aplicamos la codificación axial. 

			Como producto del proceso de codificación de las entrevistas y diarios de observación surgieron y se confirmaron categorías de análisis, cuya incorporación está relacionada con la coocurrencia de hechos y menciones por parte de los entrevistados. A continuación, se mencionan algunas de las expresiones más frecuentes y que se incorporaron a los principales ejes de análisis de los casos: 

			
					Existencia de proyecto educativo compartido. 

					Consolidación de una visión común sobre los aprendizajes.

					Valores, objetivos, y motivaciones y expectativas compartidas entre docentes, estudiantes, directivos y padres de familia.

					Sentimientos de pertenencia, membresía e identificación con la escuela.

					Compromiso de los agentes escolares por los aprendizajes y bienestar de los niños.

					Manifestaciones del compromiso en las interacciones entre agentes escolares. 

					Confianza en las interacciones de los agentes escolares y congruencia de los intercambios en torno a temas/problemas pedagógicos y emocionales de los alumnos.

					Conocimiento de parte de los directivos de las fortalezas y debilidades de los profesores.

					Reconocimiento de los docentes por parte de directivos y padres de familia y su expresión en las interacciones formales y cotidianas.

					Oportunidades de desarrollo profesional de los docentes.

					Apertura para la creatividad del trabajo de los docentes y para la elección de grados.

					Socialización del conocimiento entre los docentes y actualización continua.

					Aquiescencia por la planificación y evaluación del trabajo docente.

					Aceptación y respeto de las escuelas en sus entornos locales. 

					Capacidades de gestión para aprovechar las oportunidades que se presentan a nivel local, estatal y federal.

					Percepciones sobre la rotación docente y directiva.

			

			Resultados cualitativos y análisis 

			A partir de estos resultados se elaboró un capítulo por cada estudio de caso y, posteriormente, un capítulo comprensivo que diera cuenta de los hallazgos de las escuelas de control. Ello nos permitió comprender y explicar la influencia de las características del contexto y la necesidad de que existan diversos elementos comunes entre los agentes escolares y actores para la emergencia o no de la eficacia escolar, así como destacar la presencia de otras variables o elementos que no se tenían contemplados en el marco analítico original para el estudio del fenómeno de interés. 

			Fase de metainferencias y conclusiones: producto de ambos enfoques

			Finalmente, a partir de los resultados generados por los dos enfoques metodológicos, el equipo de investigación multidisciplinario trabajó conjuntamente para reflexionar sobre los hallazgos que emergieron por el uso de ambos métodos y poner en relación los resultados, conclusiones y argumentos extraídos.

			Notas de la Parte 1

			

			
				
					1  Cada uno de los ingredientes o insumos pueden equipararse a etapas y cada una de éstas implica una serie de pasos y acciones analíticas que se han de desarrollar, las cuales se explicitarán en el capítulo metodológico correspondiente.

				

				
					2 Estos pasos son: 1) en primer lugar, se observa y se evalúa un fenómeno con el fin de delimitarlo y establecer cuestionamientos en torno al mismo; 2) después, sobre la base de lo aprendido, se establecen respuestas hipotéticas a dichos cuestionamientos; 3) luego se definen modos de comprobar estos cuestionamientos, es decir, modos de obtener la información necesaria para ello; 4) habiendo obtenido la información ésta se analiza y se contrasta con las respuestas hipotéticas mencionadas antes; 5) finalmente, se evalúa el trabajo realizado, con el fin de resaltar los hallazgos y logros de la investigación, los problemas o limitaciones encontrados y la ruta que podría seguirse en un futuro a partir de todo esto (Sampieri et al., 1998).
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Figura 3. Estructura de las carpetas informdticas que contienen
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Figura |. Esquema de andlisis.

Involucramiento Gestion Involucramiento
docente institucional familiar

Interacciones escolares (nivel micr

Procesos o interacciones escolares (nivel meso)

Programas, politicas y lineamientos (nivel

Fuente: elaboracidn propia.






OEBPS/image/educatabla0.jpg
Tabla I. Componentes de los rituales de interaccién en el estudio de la
eficacia escolar

1. Situacién o encuentro cotidiano,
participantes, lugar donde se
lleva a cabo la interaccion.

2. Naturaleza/tipo de interaccion:
formal o informal, periodicidad,
espontdnea u obligatoria.

3. Objetivos, valores, expectativas
y motivaciones comunes (Eg
compartida).

Compromiso, identificacion,
membresia y pertenencia con los
distintos componentes de la escuela.

Précticas o acciones exitosas
convertidas en rituales.

Fuente; elaboracidn propia con base en Colliins (2009).





OEBPS/image/educadillasficha.jpg
Una aproximacién a la equidad educativa en México a través de las escuelas publicas
eficaces de nivel primaria / Giovanna Valenti Nigrini, coordinadora. — Ciudad de
México : Bonilla Artigas Editores, 2022

384 pp.; 15 x 23 cm. — (Puiblica educacion ; 12)

ISBN 9786078838318 (Bonilla Artigas Editores) (impreso)
1SBN 9786078838325 (Bonilla Artigas Editores) (ePub)
1SBN 9786072825871 (UAM) (impreso)

ISBN 9786072825888 (UAM) (ePub)

1. Igualdad en la educacion - México,
2. Educacion primaria - México.
1. Valenti Nigrini, Giovanna, coord.

LC: LC213.3M4 ADEWEY: 379.72 A






OEBPS/image/educatabla1.jpg
Tabla I.Imbricacién analitica de las dimensiones de la eficacia escolar
y las teorias socioldgicas de nivel meso y microsociales
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